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R E V I S T A

Estamos en Carnaval, 6 
si ustedes quieren, inver­
tiremos los términos: el 
Carnaval está en nosotros.

Esta frase, aunque igual­
mente exacta que la prime­
ra, necesita alguna expli­
cación. Q ue estemos en 
Carnaval, es cosa que se 
explica por medio del ca­
lendario ; pero que el Car­
naval esté en nosotros, sólo 
se explica y  demuestra por 
medio de la  historia.

L a  h is to r ia , q u e  fué 
maestra de nuestros mayo­
res, es hoy esclava de nues­
tros vicios. L os siflos han 
venido á deponer la severa 
majestad de sus enseñan­
zas ante la  gárrula sofiste- 
ria de estos tiempos, y  las 
verdades que fueron ya no 
son, porque las mentiras se 
han h e c h o  d u e ñ a s  del 
mundo y  reinas de las in* 
teligencias.

Nos servimos de los he­
chos pasados como de tra­
jes  antiguos, con los cua­
les se disfrazan las más­
caras del Carnaval; la  ve­
nerable casaca del viejo 
prócer se c o n v ie r te  en 
disfraz irrisorio de cual­
quier advenedizo, y  sobre 
el tapiz que ornó un tiem­
po los muros de un santua­
rio , bailamos hoy rigodo­
nes, envaneciéndonos con 
el triunfo.

L a  Religión, la ciencia, 
el arte, después de abrirse 
paso al través de los siglos 
y  de cubrir el mundo de 
laureles, han venido á ser 
muebles de lujo, cuando 
mucho, con que se enga­
lana la  sociedad moder-
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n a , muy jiagada de la va­
nidad de sus conquista-..

Hay católicos que po­
nen la partida de bautismo 
Junto al diploma de socios 
del Ateneo; sábios que mi­
ran la  ciencia como una 
diadema de brillantes ce­
ñida á su frente para atraer 
las miradas del público ig­
norante; artistas que tie­
nen por ideal de sus obras 
ia realidad de su fruto me­
tálico y  el envanecimiento 
del aplauso, y  muchos que 
se pasan muy bien sin re­
ligión. sin ciencia y sin 
a rte . como arcaduces de 
noria que suben perpétiia- 
mente x-acíos de las fuentes 
de- la vicia.

El Carnaval está en ii"->- 
otros: en muchos catc l̂i- 
cos que no practican; en 
muchos sábios que ignoran 
su deslino; en muchos ¡lo- 
líticos que gobiernan con 
las leyes de la anarquía: 
en muchos ricos que no ca­
pitalizan el valor de la li­
mosna; en muchos artistas 
que se enamoran de lo iVi 
en  m u c h a s  mujeres que 
parecen hombres, y  en mu­
chos hombres que jiai i-cen 
bestias.

Pero si el Carnaval está 
en nosotros, /.qué mucho 
que en nosotros se encier­
re también la cenizaV

La ceniza es fruto del 
fuego, y  á más dcl fuego 
socialista, alimentado con 
petróleo, arde en nosotros 
el fuego de todas las sen­
sualidades, alimentado con 
mentiras.

«

El C a r n a v a l  anu.al de 
Jos tres días de- disfraces, 
v a  perdiendo su valor r. 
medida que se carnavalhe. 
la  s o c ie d a d  entera. En 
Madrid es una fiesta sin 
importancia, que consiste 
en pascar m ucho, donde 
tanto abundan los pasean­
tes en corte, y en bailar 
mucho, donde el número 
d élos danzantes es infinito.

¿Bromas? O pesadas ó 
no darlas; y  tan pesadas 
son las que recibimos du­
rante el año, que el que 
más V el que menos está 
muy harto de correr bro­
mazos.
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L o  que se observa todos los años en el paseo del 
Prado y  Castellana, es un aumento progresivo de 
cam iajes, que parece indicar úna multiplicación de 
fortunas, dignas de encarecer las delicias de Jauja.

Cada año que pasa, echan coche quince 6 veinte 
familias que ántes se arrastraban por la calle; y  tan 
numerosos van siendo los trenes de lujo, que ya es 
punto menos que ignominioso pasear por Madrid 
sobre las njulas de San Francisco. Y  dicho se está 
que la multiplicación de los coches reduce los paseos 
de la corte d límites tan estrechos, que va á ser ne­
cesario ensancharlos para ejue no pueda decirse que 
el lujo de,Madrid se sale de madre.

Y  al llegar aquí, se nos ocurre esta pregunta; ¿ 1 .a 
multiplicación de los coches supone prosperidad ó 
miseriaV ¿Nos hacemos más ricos ó más pobres'?

Parece áxioma de sentido común que no es más 
rico el que más tiene, sino el que menos necesita, 
y  en este concepto bien puede afirmarse que el au­
mento de coches supone aumento de necesidades, y 
el aumento de necesidades diminución de riqueza.

•A.unque resulte paradógico, nos parece evidente 
t¡ue , á  medida que se'multiplican los coches, se mul­
tiplican también los pobres, y  que Madrid se va lle­
nando de mendigos con carretela.

Resonando sobre todas las bromas de Carnaval, 
como la  voz de ¡alto! sobre los cantos y  risas de una 
caravana, se escucha estos días el mandato impera­
tivo de! Gobierno para que se paguen las contribu­
ciones conforme al nuevo sistema, bromazo mayúscu­
lo  con el'que es muy posible que España se muera 
de risa.

Sucédele á la Hacienda española lo que á los pan­
tanos de aguas infectas, que siempre que se remue­
ven aumentan los malos efluvios que exhalan sus lo­
dazales, haciendo más pestilente el aire, y  viciando 
la  salud de cuantos lo respiran. T o d a  reforma de 
Hacienda trac consigo estas fatales consecuencias; y 
cuanto más honda es la  refomia, más graves y funes­
tos son los resultados que produce. Por eso lo que 
acaba de llevarse á cabo ha levantado tan malos 
aires, desarrollando la enfermedad que pudiéramos 
«lenominar el paludismo de la miseria.

El apellido del actual ministro «le Hacienda, que 
era hasta hoy símbolo de prosperidad y  riqueza por 
el recuerdo de las bodas de Cam acho, va á mudar 
su significación, trayéndonos á la memoria los rigo­
res económicos que pjercía sobre sus pupilos el dó­
mine Cabra.

Siguiendo así, ántes-de poco será preciso que se 
introduzca entre los españoles la costumbre que 
practicaba con sus discípulos el famoso dómine; nos 
limpiaremos con zorros el polvo que se nos acumu­
lará en la hoca, como se sacude un mueble sin 
uso, arrinconado en la  buhardilla.

Entónces la ciencia económica podrá resumir sus 
teorías en este axioma profundo: En boca cerrada 
no entra polvo.

Según han anunciado muchos periódicos, y  es­
pecialmente E l Siglo Futuro, como e l más compe- . 
tente en este asunto. Su Santidad ha desistido del 
encargo dado á ios Sres. N ocedal, padre é hijo, de , 
organizar una peregrinación á Roma, confiándolo á \ 
los Prelados españoles, que deberán ser exclusKa- 
mente los organizadores y  presidentes de las de sus ! 
respectivas diócesis.

Con este motivo las juntas nombradas por los se- i 
ñores Nocedal se han disuelto, acatando así la  de- j 
cisión del Romano Pontífice.

Com o nuestros lectores saben la  historia de este 
asunto; como entristece el corazón y  desalienta el 
ánimo seguir de cerca la  marcha de acontccímien- ; 
tos tan graves, nosotros hemos querido ser muy par­
cos en comentarios, manteniéndonos en una actitud 
circunspecta miéntras se aclaraba el conflicto pro­
movido y  otamos claramente la voz del Papa.

Nos adherimos con entusiasmo á la peregrina- 
a o n , porque supimos que el Papa la deseaba; pero 
cuando la  Orden pontificia dió lugar á diversas inter­
pretaciones entre los iniciadores de una parte y  ve­
nerables Prelados de otra, creimos que, incoado el 
pleito, no debíamos hablar hasta que lo fállasela  
autoridad competente.

E l fallo ha venido sancionando la interpretación 
de los Prelados, y  desde luégo la  parte contraria se 
ha sometido noble y  crísdanamente á la  sentencia, 
como no podía ménos de esperarse.

En medio de la tristeza que causa esta confusión 
en que se revuelven las inteligencias más rectas, con­
suela mucho ver la sumisión absoluta de todas las 
voluntades á la palabra infalible de la Iglesia.

K u l e m a .

RECUERDOS SALMANTINOS
IV

(CoatBUAcidO.)

Aquella gran cúpula que se sublima atrcvídamenle 
sobre tan imponentes alturas, infunde en el más au­
daz es píritu la verdadera idea de nuestra pequeñez 
ante la inmensidad del Señor á quien el hermoso 
templo está consagrado.

Su planta es un cuadrilongo de trescientos ochen­
ta y tres piés, por ciento ochenta y seis de ancho, 
dividido en tres naves, la principal de las cuales se 
levanta á ciento treinta piés del pavimento; ochenta 
tienen las ’aterales, y  hasta’ cincuenta y cuatro se ex­
tiende lo alto de las naves, que form.an las diez y 
nueve simétricas capillas que rodean la iglesia. Diez 
y  seis pilares y  otro gran número de medios pilares 
arrimados á los muros, que son otros tantos grupos 
de elegantes junquillos, sostienen las bóvedas, cru­
zadas en todas direcciones por graciosos nervios 
dorados que realzan su hermosura. Contril)uyen 
también á su decoro los trepados que corren sobre 
los arcos alrededor de la iglesia en las tres naves, 
pasmando ciertamente la infinita variedad de flores, 
frutas, aves y  otras alimañas que allí labró el artista, 
cual si la piedra fuese blanda cera, .\dornan taml,icn 
las naves escudos con las armas del Cabildo, y  bien 
ejecutados medallones de héroes sagrados y  mito­
lógicos de la antigüedad, fijando merecidamente la 
atención la riquísima bóveda de la capilla mayor, 
verdadero encaje de oro sobre fondo azul.

Sin detenemos en examinar el coro, que sólo ad­
mira por lo espacioso, y apartando la mirada de la 
gigantesca cúpula, cuya cruz se eleva á más de dos­
cientos piés de altura, pues en uno y  otra puso sus 
manos la fatal escuela churrigueresca, vamos á re­
correr, aunque á la  ligera-, las cosas más notables 
de la gallarda basílica. Hermosa escultura es, á no 
dudarlo, el devoto Ecce-Homo que se venera en la ■ 
capilla do San Lorenzo, cuyo martirio en el altar 
mayor es un relieve de mediano mérito. Mucho, en 
cam bio, es el de la  próxima capilla, toda ella cua­
ja d a  de repisas y  doselutes góticos de exquisita la­
bor con multitud d e  estátuas, entre ellas la  del fun­
dador D. Juan de Palenzuela, .arcediano de esta 
iglesia, que, recostado sobre el sepulcro, viste orna­
mentos sagrados de labor prolija. No menor es la 
del antepecho calado de una pequeña tribuna fron­
tera al altar, y soberbia obra de cerrajería es la mag­
nífica reja de dos cuerpos que cierra la capilla. En 
la  que sigue se estima mucho una excelente copia 
del Entierro de Cristo de Ticiano, hecha por el 
M udo, de quien es también la  aparición del Señor 
resucitado á su M adre, que está encima. Bájase por 
la inmediata á la  catedral vieja, junto á cuya puerta 
está escondido un pequeño cuadro de Jesús Naza­
reno, reputado por obra de! divino M orales, pega­
do al sepulcro del Dr. Mogrovejo, Doctoral de esta 
iglesia, y  sobre la sepultura dcl venerable canónigo 
Palacios (i), sin que debamos pasar en silencio un 
belh’simQ cuadro de excelente colorido que repre­
senta á la  Virgen con el Niño y  San Juan, colocado 
en la cima dcl alt.ir.

Más adelant<- se encuentra en otra capilla una 
buena copia de un original de .-\ndrés Saccho que 
está en el Vaticano, y  representa á Jesús con la cruz 
á cuestas, y  encima hay otra bastante buena de la 
.Magdalena. De Carmena es la Virgen con Jesús di­
funto en ios brazos, en su capilla; la del Santísimo 
Cristo de las Batallas Í2) contiene esta efigie, regalo 
del obispo D. Jerónimo, confesor del Cid, á quien 
perteneció, notabilísima ciertamente por su antigüe- ' 
dad; venerándose junto á su altar, en otro provisio­
nal, una hermosa Virgen dcl Cámien, obra de Gre- ' 
gorio Hernández. No léjos está la capilla del Pilar 
con un buen cuadro de Sade Í3) y  un soberbio 
alto relieve de Sao Jerónimo penitente, que se esti­
ma como de Gaspar Becerra; llamando la  atención ’ 
en el próximo brazo del crucero el colosal cuadro ! 
de Francisco Camilo, que representa la peste de Mi­
lán en tiempo de San Cários Borromeo.

Estamos ya frente á un retablito que contiene un ’

,‘ )  Fue e l D r . IX  Juan M ogrovejo c a ie d riiico  de Ja u n iven idad  de 
L o i a ^ .  y  00 d« S aoto T orib io  d e  M ogro vejo . d e  c u y a  m ano evjstía 

• e a  d  C d egx o  aiAyoe de O viedo una ob ra d e  cán o i» * que le d k ió  y  oo 
»e tito i la  esiarapa. A  punto d e  borrarse la  bscrípcke» d c l sepulcro se 
trascribe a q u í,  y a  que lu aguao la  ha publicado:

•  Joanai M ogrovejo CoocoaBrreeoeí em ento salmantíceBse
caDooK» d o cto rd í, uiriusque juri* celebérrim o proTessori. iasigni Colé- 
g il S . Servatori» <»llegc optuaoi ob  raram  e t iacom parabilem  juriepru- 
deu tU tn. e t amabÜes in  oouú v iia  m ores« ektrem¿ie volu ntare «secuto- 
res. P. C. O bsit kal. A prílis  aaaovi Cto. n ato  1566.»

E l veoerable candoigo P a b e io s .  cuyo retrato e^tá en  l a  «acrieiía 
touno en olor d e  sandded.

(2) E l C risto  d e  las B a ta lU s  lo trajo el obispo D. Jerónim o.  eoofe- 
w  y  testam entario del C id ,  d e  lo cual se conservan documentos en  el 
A rch ivo  d e l C abildo. Sepultaron a l P relado deb ajo  del a ltar  deJ Santí­
sim o C m to ,  exh um ^ dolo  á  principios del siglo x v ii .  según  G il Gonra- 
le e , testigo presencial, volviéndosele á  sepultar en e l mismo sitio hasta 
m ediados d e l siguiente « f i o ,  ea  que se  le pasó a l sepulcro donde hoy 
se  lo encuentra eo la  iglesta nueva junto a l a lta r  donde se ven era la  
im a gen , d igna d e  todo estudio.

V elasco  y  S aa d e fué un  apreciable píotor d e  fines dcl siglo p a­
s a d o , m aestro de la  E scu ela  d e  .Voblcs y  B ellas  artes d« S an  E lo y  de 
S alam anca

hermosó t r ip lo  firmado por Femando Gallego (i) 
que es de lo mejor del insigne pintor salmantino, 
dignó émulo de .Alberto Durero; y  sin detenernos 
mucho en un gran cuadfo inmediato de buena pers­
pectiva que representa la degollación del Bautista, 
pasemos á la contigua capilla Je ¿a verdad, así lla­
mada por una tosca imágen de María que con este 
título allí se venera. Procede esta imágen de los si­
glos medios, en que los judíos tenían un populbso y 
rico barrio cu Salamanca, y  cuenta la tradición que, 
necesitado de recursos un infeliz cristiano, los pidió 
á un rabino, duro como todos los suyos, que no que­
ría prestárselos sin fiador. No lo tenía el ¡robre cris­
tiano; con que, apurado de la necesidad, dijo al ju ­
dío que pondría por fiadora una señora muda que 
había en la catedral, y  era esta imágen, ante la cual 
comparecieron ambos, prometiendo ante ella la de­
volución del préstamo en plazo convenido al ava­
riento judío, qlie en el a.sunto encontraba una mane­
ra de burlarse, llegado el caso, de la fe humilde y 
sencilla del cistiano.

.•Aconteció, sin embargo, que éste, por uno de 
esos caprichos de la suerte, creció en riqueza cuanto 
menguaron las del rabino, que en vano pedia á 
aquél le volviese su dinero. Com o no lo lograse, 
acudió al juez poniendo por único testigo á la imá­
gen que nos ocupa; y  constituyéndose ante ella el 
tribunal, quedáronse todos atónitos cuando viéronla 
inclinar la cabeza en señal de asentimiento al reque­
rirla el rabino para que de¡jusiese la verdad de lo 
que él aseguralja. Un antiguo cuadro ¡jerpetúa la 
memoria del suceso, adornando vários otros de no 
escaso mérito el altar do la capilla, que contiene 
ademas excelentes sepulcros, entre ellos el del fun­
dador D . Antonio Corsionero, Prelado de los más 
insignes que ocuparon la silla salmanticense.

Pasando á lo largo de la nave sin detenernos en 
la-s siguientes capillas, entremos en la de San Cle­
mente para admirar un magnífico cuadro de Cários 
Marati, que representa á la  Concepción; y  dando 
vuelta por el trascoro, en eryo retablo hay una her­
mosa imágen de María Santísima, volvamos hácia 
la  capilla mayor, en cuyo testero está colocada una 
estátua de la .\suueion rodeada de ángeles, r¡üe se 
tiene por obra de Juan de Juanes (2). Muv aprecia­
ble es también la Oración del Huerto, pintada so­
bre cobre en la puerta del Sagrario, sin que me- 

, rezcan fijar mucho la  atención las urnas de plata 
■ que contienen ios restos preciosos de San Juan de 

Sahagun y  Santo Tomás de Viilanueva, j)or su mal 
I  gusto. .Mejor es el de las dos lámparas, también de 

plata, hechas en Salamanca á principios del siglo,
I que sobre pedestales están colocadas á los costados 

del altar ('3).
, En la  antesacristj'a, hermoso salón de altas bóve­

das con tres grandiosas puertas finamente talladas, 
deben examinarse cuatro lienzos de Maella represen­
tando pasajes de la vida de la  Víi^en. L a  sacrisUa, 
empezada en 1755 por I). Manuel de L ara, es un es­
pacioso paralelógramo de ochenta piés de largo por 
cuarenta de ancho, en cuyos muros se abren ocho 
grandes arcos romanos adornados de graciosa cres­
tería, cubriéndola una elegante bóveda ojival que 
sustentan delgados nervios, que se cruzan y  arrancan 
de filigranadas ménsulas. .Adornan esta hermosísi­
ma pieza algunos no despreciables cuadros, y  ocho 
colosales espejos con marcos dorados de excelente 
talla, y  por ella se pasaal^irZ/Vs/'*, cuyo altar tiene 
un crucifijo de marfil de soberbia ejecución, cu­
briéndose las paredes de repisas que sostienen mu­
chos y  costosos relicarios. Seis cuerpos de Santos; 
los corazones de San Bartolomé y  San Sebastian; un 
hueso calcinado de San I^orenzo; un brazo de San 
Jorge; una costilla de la .Magdalena; otia de Santo 
Toribio de M ogrovejo, con una de sus mitras; autó­
grafos de Santa Teresa y  de San Francisco de Borja; 
y  en fin, el Crucifijo pequeño que el Cid llevaba so­
bre su pecho; hé aquí lo más digno de mencionarse.

T a l es, ligeramente recorrida, la catedral nueva 
de Salamanca; bello y  majestuoso monumento que 
es una gran prueba de lo que puede el arte inspirado 
por la fe ,  que levantó edificios como éste; no los 
igualarán ciertamente los modernos, á pesar de su 
vanidosa ciencia, de sus estudios académicos y  de 
sus medidas de! Parthenon. -Bastaba esta catedral 
¡Jara ser el orgullo de su Cabildo, sino pudiera legí­
timamente fundarlo ademas en los benefidos sin 
cuento que ha proporcionado á esta ciudad en los 
grandes conflictos; en que á sus pechos creció la

fi) Nació ea Salamanca, donde muy ODcíano failecíó en (550, ha­
biéndose comparado sus cuadros Con loe del famoso Alberto Durero, ii) Cean Bermudee. refiriéndose á Palonuno y  Lopemiex.

(3) No hay retablo en e s »  catedral, porque el Cabildo proyectaba 
erigir bajo la cúpula un suntuoso tabernáculo á in itadoa de las basíli­
cas de Koma. Consérvase e¡ magiúfico modelo que ejecutó en madera 
el director de la  Academia de San Feroaedo, D. Manuel M ar tío Ro- 
dnguea. y  costó 6S'3D 8 irvrs.. calculándose el coste de la obra
ea M s$.s$4 rs. Los caudales «1 Cabildo reunió para ejecutarla, 
los llevó el general duque del Parque «a  la guerra de la lnde;<od«Dcia. 
asi como multirud de alhajas de gran valor y  mérito que tenia la 
Catedral,
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Urtiversidad insigne; en que los ilustres fundadores 
de los famosos Colegios mayores le dejaron por vi­
sitador de ellos, en los varones sapientísimos que fue­
ron miembros suyos. (ítizaron sus prebendas los 
cardenales Gil de Albornoz, Manrique, Mendoza y 
Quevedo; el T o b a d o , pasmo del mundo; Pedro Ci­
ruelo, cuya fama es el mejor elogio; Juan de Agui­
lera, mfSdico pontificio; el maestro Sancho, insigne 
teólogo del Tridentino; Pedro de FnenCidueña, en­
cargado várias veces <le predicar en la misma doctí­
sima Asamblea; Juan del Camino, con quien consul­
taba sus dudas el insigne Arias Montano; Juan Ginés 
de Sepúlveda, gran teólogo, jurista consumado, con­
sejero del Emperador; Pedro de la  G asea, pacifica­
dor del Perú; el cronista Gil González Dáviia y  tan­
tos otros que sería prolijo enumerar. Sin contar los 
centenares de Obispos que dntes ocuparon una silla 
en la catedral salmanticense, ni los prebendados de 
real estir{>e y  de la nobleza mds calificad^que fueron 
individuos de tan venerable Cabildo fi).

F.LiA«> O íP o S s i  A l v a r s z  d r  C a s t r o .
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DON DIEGO VELAZQUEZ DE SILVA.

Don n iego  Velazquez de Silva nació en Sevilla 
de 1399, y  tué hijo de Don Juan Rodríguez y 

itítlra y  do Doña Jerónima Velazquez, ambos tam- 
Intm'scvillanos; y  si usó principalmente del apellido 
de su madre con preferencia al apellido ]>atemo, fue 
tal VC7. ponqué así se acostumbra, aunque no debie­
ra , en algunas partes de Andalucía; ó acaso por un 
exceso de patriotismo, pues el apellido de Silva, 
aunt^ue tle nobilísimo origen, tiene m is de portu­
gués que de español. Dió .Velazquez desde sus pri­
meros años notables indicios de su mucho ingenio, 
sobresaliendo en todos los estudios á que se dedicó, 
como si para todos hubiera recibido iguales dispo­
siciones de la naturaleza; pero no tardó en dar 
muestras de su extraordinario talento j)ara la pintura, 
á cuyo estudio le  dejaron sus ¡ladrcs dedicarse ex­
clusivamente, poniéndole bajo la dirección del pin­
tor Francisco de Herrera í generalmente conocido 
bajo el nombre de H errera e l viejo), hombre de 
carácter duro y  violento sobremanera; por lo cual, 
no pudiendo sufrirlo Velaz<iuez, pasó á la escuela 
de Francisco Pacheco, profesor de un carácter dul­
ce  y  más instruido en la  teoría del arte que en la 
ejecución. Luego que Pacheco conoció la gran dis­
posición de su discípulo, y  su inclinación á pintar la 
naturaleza, le dejó ijuc se dedicase á ella con toda 
libertad, y  que pintase objetos inanimados, que eje­
cutaba con facilidad y  exactitud. Permitió que se 
conviniese con un aldeanito para que le sirviese de 
modelo en sus diferentes actiúides y  habiéndole 
así co¡>iado várias veces, se llevó con estos ensayos 
la admiración de todos los inteligentes, y  también de 
su maestro mismo. Estudió las estampas de las obras 
de Rafael y  Miguel Angel y  otros ctfiebres pintores, 
copiando ademas algunas tablas originales de las 
que había en Sevilla, con lo que ad<]uirió mucha fa­
cilidad y soltura; peroaunque, como ya hemos dicho, 
copió bastante las obras de los buenos maestros, 
copió aún mucho más la naturaleza; de modo que 
logró fóm arse un estilo propio y  original, estiman­
do en más. como decía el mismo Velazquez, ser / r i­
mero en ¡a grosería , que segundo en la  delicadeza.

Aconsejaban algunos á Velazquez que imitase 
el estilo sério y  delicado de Leonardo de Vinci y  
de Rafael, y  que procurarse emular á aquellos dos 
admirables pintores; pero Velazquez, que se sentía 
capaz de ser prim ero en su gén ero, no qufco ser 
segundo en otro: sabía muy bien que era imposible 
sobrepujar á Rafael en su estilo; y  como no quería 
quedarse detrás de nadie, siguió una senda nueva, 
rica de inspiraciones originales, y  la recorrió toda 
ella guiada por la luz de su vastísima inteligencia. 
Hizo, en fin, lo  que sólo pueden hacer los grandes 
hombres: perseguido por la envidia y  por la media­
nía, sufrió, com o Cristóbal C olon, tempestades y  
amarguras... pero también como Colon di-scul)rió 
un nuevo mundo, y  grabó su nombre en el templo 
de la inmortalidad.

Siendo todavía muy jóven  se casó Velazquez 
con Doña Juana P acheco, hija' de Francisco Pache­
c o , cuyo retrato se consen-a (aunque no están acer­
ca de la autenticidad muy acordes los pareceres) en 
e l Real Musco de Madrid. -A esta capital vino en el 
año de 1620, donde fué muy agasajado de todos

(1) Muy rico RD documentOA es el ArchI>L de es la  iglesia, sí bíeci 
huy desordcDáváo por efecto de las malhadadas íacautacíones: jw o  
puede formarse idea de ¿i por el magnifico iodtce que es el sírIo úitímo 
formó eí canónigo Sr A b a leaba . También es copiosUúno y  neo e! ar­
chivo de música.<7¡ «Tem a (Velaxquex) coechado uo aldeanillo aprendú que le ser­
vía de modelo en diversas acciones y  posturas, ya llorando, y a  riendo, 
sin perdonar dificultad alguna, y  por él hleo muchas cabeza.^ de car­
bón y  realce en papel azul y  de otros muchos naturales con que gran- 
geó la certesH en el retraiiir.» Pacheco. Artt de la fitUnra-

cuantos tuvieron ocasión de conocerlo, especial­
mente d e .D . Juan de Ftmseca y  Figueroa, por 
cuya rriediacton trabó amistad con los más sobresa­
lientes ingenios de ¡?sta capital, y retrató con su 
acostumbrada pcrfccfioh’ ^ l admirable poeta Don 
Luis de Góngora y  Argote. Pero no habiendo teni­
do por entónces ocasión de retratar á los Reyes, se 
volvió á su patria.

Llamóle á Madrid' el año de 1623 bl mismo Don­
juán de Fonscca de quitm ántcs hablamos, de 
acuerdo ton  D. Gaspar de Guzman, conde-duque 
de Olivares, para que hiciese el retrato de Felipe IV, 
y  los de los infantes I). Cárlos y  cardenal D. Fer­
nando. Acabó Velazquez el retrato de S. M. en 30 
de Agosto de 1623; y  fué tan á gusto de cuantos le 
vierorf, que en aquel mismo instante fá  los 24 años 
de edad) le nombró el Rey su primdr pintor, con la 
particólaridad de que nadie en lo sucesivo había de 
retratarle sino él, como cuentan que hizo Alejandro 
con .\peles. Este retrato, que, según todas las proba- 
l)ilidades. es el que se conserva en el Museo de Ma­
drid, se expuso entónces en la callc'M ayor, frente á 
las gradas de San Felipe, para que pudiera este 
honrado pueblo madrileño recrearse en contemplar 
la imágen de su soberano. Es este retrato, verdade­
ro prodigio del arte, una de las más preciosas ri­
quezas de nuestro riquísimo Museo, tanto que pare­
ce imposible, al verle, que aquel caballo y  aquel gi- 
nete no estén dotados de vida y  movimiento.

E l primer cuadro de historia «¡ut' pintó de ór- 
deii de S. M..-fué el de la expulsión de ios moriscos 
por el rey Don Felipe III, que acabó Velazquez en 
el año de 1&27. Pintó esta historia en Oposición á 
otros tres pintores del Rey (Eugenio C axés, Vicencio 
Carduchi y  .\ngclo Nardij; pero habiéndose sn cua­
dro aventajado á  todos los demas, fué elegido para 
colocarse en el salón grande del Palacio del Buen 
Retiro íi) . Nada diremos del d e  la rendición de 
Brcda, conocido con el nombre de las lanzas, por­
que, ademas de ser universalmente conocido como 
la obra maestra de la escuda española, nos parece 
esta eminente composición superior á todo cuanto 
pudiéramos decir en alabanza suya. Hállase ahora 
este cuadro en el -Museo de Madrid para delicia y 
admiración de todos los inteligentes.

Fué excelente ^■ dazquez. no sólo en el género 
histórico, sino también en todos cuantos emprendió, 
reasumiendo en sí solo las difenmtes calidades de 
buen dibujante. admirable colorista y excelente 
compositor. En todos los géneros ha dejado inimita­
bles modelos, siendo de admirar que en todos haya 
sobresalido como si á cada uno en particular se hu­
biera dedicado exclusivamente. Véase si no su cua­
dro llamado de los borrachos, que no parece sno 
que toda su' vida la ¡¡asó el autor estudiando los 
efectos del vino sobre la  fisonomía de los secuaces 
de Baco; y  véase en seguida el de la coronación de 
Nuestra Señora, digno de competir con los mejores 
de la escuela italiana. ¿Pues qué diremos de sus re­
tratos'? -\ün se conser ■̂ a en la galería del palacio 
D oria, en Rom a, el que hizo nuestro Velazquez del 
papa Inocencio X . de quien todavía refieren los 
cicerones que, habiendo un día entrado el camarero 
de S. S. en la antecámara donde se hallaba el retra­
to , se volvió á salir diciendo á diferentes cortesanos 
que estaba en la pieza inmediata, que hablasen que­
d o , ¡lorque los estaba escuchando S. S. Esta anéc­
dota, áun cuando no sea cierta, prueba á lo ménos 
la alta estimación que se hace en Roma del susodi­
cho retrato.

Otra anécdota refieren algunos autores, relati\-a 
al retrato de I). .Vdrian Pulido Pareja, caballero del 
tírden de Santiago, ca¡)itan general de la armada v 
flota de Nueva España, que fué uno de los pocos 
que firaió Velazquez. Dicen que estando un día pin­
tando en su estadio í que lo tenía dentro de palacio 
en la galería i¡ue llamaban del Cierzo, de que sólo 
tenían llave S. M. y  él) entró el Rey. según su cos­
tumbre, á verle pintar; y  habiendo reparado en el 
retrato que se hallaba entre otros lionzos en un rin­
cón de la sala, le dirigió la palabra, diciendo: 
; Q u¿! i  todavía estás aqult ¿ N o te he despachado y  ai 
i  cómo no te rasi Hasta que, habiendo observado que 
permanecía inmóvil su capitán general, se acercó al 
retrato y  dijo á Velazquez, que modestamente disi­
mulaba: Os aseguro que me engañé. Poseía aún no 
há muchos años este retrato el duque de Arcos.

Hay en el Museo de Madrid un Cristo crucifica- 
de de Velazquez, que es una de sus mejores ¡¡re­
ducciones, y  que estuvo por mucho tiempo en la 
iglesia de San Plácido. Regalóselo á S. M. Don Fer­
nando V il  el duque de San Femando.

Dos viajes hizo Velazquez á Italia; el primero 
en el año de 1629, habiéndose embarcado en Bar-

Friere los objetos preciosos de que nos hu í privado
núes&US frecuentes guerras, oo hay acaso ninguno cuya pérdida sea 
laq doloroftft para nueJiros artislaa como la de este cuaíiro. que debió 
de ser admirable, puesto que ñjé el único que firmó Velafquet.

celona con I). .Alfonso Es¡¡ínola, marqués de los 
Ralbases, capitán general de las armas españolas en 
los Pafecs Bajos, y  el segundo en el año de 1648, 
con embajada extraordinaria cerca del pontífice 
•Inocencio X , para comprar gran número de pintu­
ras originales y  estátuas antiguas de las más celebra­
das que hay en la Italia. Salió de Madrid en N o­
viembre de dicho año de 1648, y  se embarcó en 
Málaga con D. Jáime Manuel de Cárdenas, duque 
de Xájera, que iba á Trentc¡ á es¡x;rar á la reina 
Doña María -\na de .Austria, hija del emperadt¡r 
Femando III y  de Doña María, infanta de E.spaña. 
Desembarcaron en G énova, y  tanto en esta ciudad 
como en todas las que habitó Velazquez, fué en ex­
tremo agasajado y  atendido por cuantos tuvieron la 
dicha de conocerle. Pasó en Italia año y  medio en 
su primer viaje, la mayor parte del tiempo en Vene- 
cia, ciudad á (¡ue era en extremo aficionado por 
hallarse allí lo mejor 'de T iciano, Tintorcto y  Pal¡lo 
\’ cronés pintado al fresco en el templo de San -Már- 
cos, en el palacio de los Duques, y  en la sala del 
Gran Consejo.

Copió un cuadro de Tint(¡reto que representa­
ba á Cristo comulgando á sus discípulos, ¡obra ad ­
mirable! que trajo á Ks¡¡aña y  la regaló á S. M.; y 
hubiera permanecido más tiempt> en aquella patria 
de tantos grandes pintores, á no habérselo impedido 
la ine¡uietud que le causaban las guerras en que ar­
día entónces la Re¡¡ública veneciana. Era tanta la in­
seguridad con que se vivía en aquella ciudad, que 
tenía el embajador de Esj¡aña, c-n cuyo ¡¡alacio es­
taba alojado Velazquez, i¡ue enviar con él algunos 
de sus criados siempre que salía ¡¡ara que escolta­
sen su ¡¡ersona.

En las dos temporadas que pasó Velazquez en 
R(¡ma, estuvo alojado y  servid<¡ en el Vaticano con 
todo regalo; ¡¡ero deseoso de hallarse con más li- 
Ijcrtad y  en sitio más á ¡¡ropósito para trabajar du­
rante el veranc¡, logró (aunque fué necesario para 
ello que negocia.se el embajador de España D. Ma­
nuel de Zúñiga y  Fonseca, conde do Monterey, con 
el gran duque de Toscana), p<¡r el alto aprecio que 
éste hacía de nuestro pintor, que se le aposentase en 
el ¡¡alacio ó villa  de los Médicis, que está en la 
Trinita a i M onti, en la ¡¡arte más alta y  más airosa 
de Roma. .Vllí pasó algunos meses, hasta q ue, ha­
biendo sufrido un fuerte ataque de tercianas, se lo 
llevó el embajador á su casa, para que estuviese 
mejor atendido y  cuidado, como correspondía á un 
hombre tan eminente. Dos cuadros originales pintó 
\'elazquez en su primer viaje á Rom a, y  ambos tra­
jo  á F.spaña para regalárselos al Rey, quien los 
mandó colocar en el Buen Retiro. E l uno rc¡)reson- 
ta á los hijos de Jacob presentando la túnica ensan­
grentada de José, y  el otro á Vulcano en su fragua 
rodeado de sus cíclo¡¡es, ambos de extraordinario 
mérito y  dignos de su autor; hállase el segundo ac­
tualmente en el Museo de Madrid, y  el primero en 
el Escorial, en la sala de Capítulo.

Volvió Velazquez á España después de tres años 
de ausencia; y  aunque hubiera deseado pasar por 
París, para lo cual obtuvo pasaporte del embaja­
dor de Francia, no se resolvió á hacerlo por la 
inquietud de las guerras; y  así, habiéndose embarca­
do en Génova, llegó á  Barcelona á mediados de 
Junio de 1651. Vaciaron poco des¡¡ues las estátuas 
y  bajos-relieves que habían traido los escultores Jeró­
nimo Ferrer, que vino de Roma ¡¡ara el efecto, y  
Domingo de la  R ioja, excelente estatuario madri­
leño.

Dióle S. ^L, poco después dé su llegada el des­
tino de aposentador mayor de ¡¡alacio; merced que 
fué ¡¡ara él de más perjuicio que provecho, pues le 
obligaba á cm¡¡lcar en su desem¡¡eno muchas horas, 
durante las cuales hubiera podido adquirir nuevos 
títulos á la  inmortalidad. Entónces fué cuando pintó 
aquel célebre cuadro que ahora está en el Museo de 
de Madrid, donde se ve  á Velazquez retratando á 
los R eyes, cuya imágen se refleja en un espejo. Es­
tán también retratados en él la infanta Doña Mar­
garita María .\na de .Austria y  otros personajes, en­
tre quienes se hacen nota!¡lcs, por su nunca vista 
fealdad, la  enana Mari-Bárbola y  el enano Nicolasi- 
co Pertusato (i). D e este cuadro, que algunos ape­
llidan el mejor de cuantos pintó Velazquez, dijo 
Lúeas Jordán, habiéndole preguntado Cárlos II, que 
iq u i ta l le  pareclai —  Señor, ésta es la teología de 
la  pintura; queriendo dar sin duda á entender que 
así com o la teología es superior á todas las demas 
ciencias, así era superior aquel cuadro á todos los 
demas; pero con perdón sea dicho del señor Lúeas, 
nosotros no conocemos cuadro alguno superior á la 
rendición de Breda.

Acompañó Velazquez al R ey en la Jomada que 
hizo á -\ragon en 1642 para pacificar el principado 
de Cataluña, y  volvióle á acompañar en la que hizo

(U  Poseen eo el cl boecto original que bíío Velnsque* prra 
e$ce cuadro, los herederos de D. Gaspar de jovellaaos.

Ayuntamiento de Madrid



2JG
L A  I L U S T R A C I O N  C A T Ó L I C A .

LA ILUSTRACION CATÓLICA. 237

dos años después para recuperar i  Lérida, oprimida 
por las armas francesas, como lo verificó el domin­
go 30 de Julio de 1644, con cuyo motivo le retrató 
armado de punta en blanco y  á caballo, como en­
tró en la ciudad. Fué también acompañando á S. .\I. 
en la jornada que hiao á Irua en el año de 1660, 
para conducir hasta las fronteras de Francia á la in­
fanta D o i^  María Teresa de Austria, prometida en 
matrimonio i  Luis XIV, á quien fue entregada el 7 
de Julio en la casa de la Conferencia, situada en la 
isla de los Faisanes, donde un añoántes el cardenal 
Julio .Mazarino y el conde-duque de Sanlücar ha­
bían ajustado las paces entre ambos reyes, el Cató­
lico y  el Cristianísimo. Puso éste en manos de Don 
Diego Velazquez el regalo que traía para el rey de 
España, que consistía en un toison de diamantes y 
un reloj de oro guarnecido de piedras preciosas; 
todo lo  cual entregó nuestro pintor á Felipe IV  en 
el palacio del castillo de Fuenterrabía.

Cuando volvió Velazquez á Madrid, se habla 
extendido la noticia de su muerte, con lo que su 
vista llenó de alegría d sus numerosos amigos; pero 
pronto se convirtió esta alegría en lágrimas y  luto. 
El sábado último de Julio del mismo año, día de

San Ignacio de L oyola, habiendo estado Velazquez 
toda la mañana pintando en palacio, empezó á sen­
tir grandes sudores y  angustias en el estómago y  en 
el corazón, con lo  que tuvo que retirarse inmedia­
tamente á su casa en extremo desazonado. Empezó­
le _á asistir su médico Vicente Moles, y  envió el Rey, 
cuidadoso de su enfermedad, para que le asistieran, 
á sus médicos de cámara los doctores Miguel de 
A lva y  Pedro de Chávarri; visitóle también de ór- 
oen de S. M. D . Alfonso Perez de Guarnan el Bue­
n o, arzobispo de Tiro y  patriarca de las Indias, 
para su consuelo espiritual; pero todo fué inútil. El 
viernes 6 de .Agosto, año de 1660, día de la  Trans­
figuración del Señor, después de haber recibido los 
Santos Sacramentos y  otorgado poder para testar á 
su amigo D . Gaspar de Fuensalida, á las dos de la 
Urde y  á los sesenta y  un años de edad, dió su alma 
á quien para Unta admiración del mundo le había 
creado.

Era D. Diego de Velazquez de más que media­
na estatura, muy bien plantado y  en extremo gaian 
de su persona, como se ve por su retrato de cuerpo 
entero que colocó en el extremo izquierdo del cua­
dro de ¿as ¿ansas, entre los soldados españoles que

rodean al marqués de Espinóla, y  en el que se re­
presentó á sí mismo retratando á los Reyes. Su trato 
era amable y  agudo su ingenio; ni envidió la  gloria 
de los demas, ni dejó, siempre que pudo, de favo­
recer á los pintores, como lo ejecutó con Miguel 
Colona y  .Agustín Miteli cuando vinieron á España; 
y  sobre todo con el célebre Pedro Pablo Rubens, 
de quien fué grande amigo cuando vino de embaja­
dor extraordinario del rey de Inglaterra para tratar 
las paces con España, por disposición del archidu­
que .Alberto. Que era muy agudo en sus dichos, lo 
prueba la respuesta que dió un día al Rey, cuando le 
dijo que no fa lu b a  quien dijese que toda su habili­
dad se reducía á saber pintar una cabiza¡ á que res­
pondió: c Señor, mucho me favorecen, porque yo 
no sé que haya quien la sepa pintar. .  Habiéndose 
visto precisado en otra ocasión á borrar parte de 
un excelente retrato que había hecho del Rey á ca­
ballo, porque todos, cuál por envidia, cuál por ¡g- 
norancia, lo tachaban de algún defecto, puso en el 
lienzo borrado la siguiente firma: « Didacus Ve¿az- 
qu(s, regis fic to r , expingit, con lo que dió prueba 
no raénos do ingenio que de modestia. Hallándose 
en el Esconal con el Rey, y  deseando éste compen-

cio que existen en el Nuevo Mundo. Su población 
pasa de 150.000 habitantes. L a  perla de las Antillas 
se denomina la  Isla, y ciertamente basta considerar 
la importancia mercantil de la Habana para hallar 
esta denominación plenamente justificada.

Quiera Dios que las luchas intestinas de la  madre 
patria y  la codicia desapoderada de algimos hijos 
ingratos, no nos haga nunca lamentar la pérdida de 
tan valiosa y  espléndida alhaja de la corona de Es­
paña.

Triste es pensar que la vista que publicamos po­
drá algún día cambiar de nombre, tomando otro que 
no se pronuncie con la lengua de Calderón y  Cer- 
vántes.

LOS PIFARARI.

Facüúmlc de uaa «fua fuerte de PlaeUt,pág. 1 4 0 .

E l tipo que representa el grabado, es el de los 
montañeses de los Apeninos, que en la época del 
Carnaval bajan á recorrer las ciudades de Italia 
ejecutando cantos populares, muy gratos al oido de 
las muchedumbres.

Estos bardos populares, que en otro tiempo tu­

vieron mucha importancia, van hoy desapareciendo, 
como tantas otras poéticas costumbres de lo pasado.

E l grabado en madera imita tan á lo vivo el agua 
fuerte, que las personas entendidas no se cansarán 
d e  ponderarlo.

C R Ó N I C A  A R T Í S T I C A .

'arís ha celebrado el día 29 de Enero úl­
timo el centenario del nacimiento de uno 
de los músicos franceses que más fama 

I; y  gloria han obtenido en vida. E l autor 
de F ra  Diavo¿o, E ¿ Dominó nep-o y 

L os Diamantes de ¿a corona, émulo de Rossiiu en 
gracia y  fecundidad, nació el día 29 de Enero de 
1782 en Caen, ciudad de la  Normandía. L os aman­
tes de la música, secundados por los empresarios de 
los teatros de la Opera y  de la Opera cómica, no 
quisieron dejar pasar esa fecha sin conmemorarla 
con grandes fiestas musicales. Una como revista de 
todas sus obras fué organizada en esos dos teatros 
con tal objeto; las piezas más salientes del reperto­
rio de Auber fueron interpretadas por los principa­

les artistas de canto d e  París. Ambas fiestas, pero 
con especialidad la de la  Opera cóm ica, vinieron á 
ser una exposición retrospectiva de la  vida artística 
de .Auber, en que pudieron apreciarse las diversas 
fases de su carrera, el progreso sucesivo y  la  deca­
dencia de aquel ingenio que murió á los noveite 
años. Su muerte, com o la del gran músico aleman 
Haydn, acaeció en los momentos más críticos de la 
historia de su patria, en 1871; cuando los desastres 
se acumulaban sobre París, murió .Auber; en 1809, 
cuando Napoleón llegaba á Scheenubron para entrar 
en Viena, murió Haydn entortando el himno aus­
tríaco que él mismo compuso, y  que es hoy aún el 
himno nacional de aquella nación caballeresca y 
valerosa. Más de un parecido pudiera encontrarse 
entre ambos compositores, porque ambos pertene­
cieron á esa raza de artistas despreocupados, que 
cantan porque es una necesidad de su vida el can­
tar; que no tienen teorías preconcebidas ni escriben 
sus obras para demostrarlas. Auber, si no d ijo  como 
Haydn, «que se os ocurra un canto bello, y  vuestra 
composición, cualquiera que sea, será bella y  gusta­
rá seguramente,» practicó este principio. Auber fué 
lo contrario de Wagner por temperamento; alguna
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satle de algún modo jw r sus muchos méritos y  alto 
talento, le dijo que eligiese una de las tres Ordenes 
raihtares, y  eligió Velazquez la de caballería de 
Santiago, cuyo hábito recibió en el convento de re­
ligiosas de Corpus Christi, por mano de D . Gaspar 
-Alonso Perez de Guzman el Bueno, conde de Nie­
bla, el día de San Próspero, viémes 28 de Noviem­
bre del año de 165S; siendo su padrino el Exce­
lentísimo Sr. D. Baltasar Barroso de Ribera, mar­
qués de Malpica, comendador del Orden de San­
tiago. Refiere el buen Palomino que, habiéndose 
retardado el despacho de las pruebas por algún ac­
cidente ocasionado sin duda de la emulación, man­
dó el R ey al marqués de Tabara, presidente de Or­
denes, que le enviase los informantes porque tenía 
que decir en las pruebas de Velazquez, y  que ha­
biendo venido, dijo el R ey: « Poned  que á mí me 
consta de su calidad; » con lo cual no fué menes­
ter más exámen (i). En el año de 1650, á los ciñ­

ió  «.Vopodeino»afiniuu-coo ecrKza lo <|je se cuenta haber juce- 
que Velaaqueiccacluyó «ce  cuadro (el que llainó 

i r  "a  Ategutan que. habiéndole vUto el Rey
r cosa esencial, y que lomando S. M
U tablilla y  pinceles, pinto sobre el pecho del retrato la enii de San- 
uago.» CeanBermudet, iJrVe, Itisl. dt fri,/. ,!t Btllas A r U m  Es-tnmo Vs

E sto  mismo hieo N apoleón con e l ctlebre L Íim D a v id , pinlándole en 
>u retrato la  Legioit de Honor ^

cuenta y  un años de su edad, recibió Velazquez el 
título de académico romano.

_ Celebráronse sus exequias con la mayor solem­
nidad en la  parroquia de San Juan Bautista, en 
cuya capilla mayor fué colocado su cuerpo, en un 
tumulo que le  estaba prevenido, donde permaneció 
todo aquel día y  el siguiente, vestido con el manto 
capitular, con la roja insignia en el pecho, y  con 
som brero, espada, botas y  espuelas, como se acos­
tumbra con los caballeros de la  Orden.

D e allí lo  llevaron algunos artistas hasta la bó­
veda d e D . Gaspar de Fuensalida, donde haUó eter­
no descanso el cuerpo del pintor más eminente que 
ha producido nuestra patria.

Consagróle un epitafio su discípulo D. Juan de 
A lfa ro , insigne cordobés, en el que resumió en 
breves palabras los principales sucesos de su vida.

N U E S T R O S  G R A B A D O S

ARTE ESPAÑOL co.NTEMPORÁNEO. —  Z n  Intercesión, 
cuadro de Palmaroli, pág. 233.

Inspirándose en los buenos modelos antiguos, y 
buscando el efecto de una obra verdaderamente cris- 
tiana, el Sr. Palmaroli, honra del arte español con­

temporáneo, produjo hace ya algunos años este her­
moso cuadro, que representa ¿a intercesión de los 
Santos en favor de los pecadores.

La idea es delicada, noble y  profunda, y  la  ejecu­
ción magistral. Ostenta la composición un carácter 

m ajestuoso, presentan las figuras aspectos tan 
dignos de su objeto, que verdaderamente el cuadro 
conmueve, interesando vivamente e! alma de quien 
lo  contempla. ^

E l Sr. Palmaroli, que así interpreta los asuntos re­
ligiosos, hace años que vive en París dedicado á 
obras de género para mantenerse de su trabajo; 
¡cuántas obras bellísimas, de verdadera inspiración 
cristiana, malogra el espíritu de nuestro siglo!

El̂  cuadro de L a  Intercesión, revelando el talento 
religioso del Sr. Palmaroli, nos permite reivindicar 
para la  causa del arte aistiano los laureles de tan 
esclarecido artista.

VISTA GENERAL DEL PUERTO Y  CIUDAD DE LA HA­
BANA, págs. 2 3 6  y  2 3 7 .

Fué fundada esta ciudad en 15 11 , v  ha llevado 
tótes de ahora los nombres de Puerto de Carenas y  
San Cristóbai de ¿a Habana. Capital de la Isla de 
Cuba, se halla situada sobre la costa N. y  es consi­
derada como una de las plazas primeras de comer-

vez habló acerca del maestro de Bayreuth, y  su opi­
nión merece conocerse.

Disputaban con demasiado calor delante de él 
dos músicos, adversario decidido d e  Wagner el uno, 
apasionado partidario el otro, acerca de! mérito de 
Tannhauser. Interrogado .Auber respecto del punto 
controvertido, dijo: «Wagner es músico de talento, 
y  su partitura contiene páginas bellísimas; pero el 
conjunto se parece á un libro que no tuviera ni un 
punto ni una coma desde el jirólogo hasta e l índice. 
No se encuentra momento á propósito para tomar 
aliento, y  asi es que hasta el mismo oyente se ahoga 
en los períodos que admira.»

Y a  que de centenarios hablamos, consignaremos 
en esta revista que se preparan dos que prometen ser 
notables, el de Muríllo en Sevilla y  en Roma el de 
Metastasio, poeta excelentísimo y  autor de los libre­
tos de ópera más celebrados del siglo xvm . Cuando 
esté acordado el programa de las fiestas que se veri­
ficarán con este m otivo, daremos 1  conocer sus prin­
cipales detalles.

Una noticia que agradará seguramente á los aman­
tes del arte.

L a  iglesia de San Francisco el Grande, de esta 
corte, cuya cúpula inmensa ha vivido desnuda hasta 
el día, parece que va por fin á ser decorada con 
pinturas al fresco, estando encargados de parte de 
dicho trabajo los pintores valencianos Jover, Mar­
tínez Cubells, el laureado autor de la  Educación det 
Principe D on Juan , y el granadino Sr. Contreras, 
cuyos trabajos son admirables.

Encontrarse con una noticia en la  época presente 
com o la anterior, es com o hallar un oásis en medio 
de la sequedad del desierto. Pues las que abundan 
son de destrucciones, ó punibles abandonos de céle­
bres monumentos. L a  Cartuja de Pavía, uno de los 
monumentos más notables del arte cristiano, desde 
que los monjes han sido expulsados de ella y  se ha 
confiado su custodia á una Administración nom­
brada por el Gobierno italiano, decae visiblemente. 
Católicos y  no católicos, italianos y  extranjeros, de­
ploran ai visitarla el estado en que se encuentra 
aquella jo ya  del arte del Renacimiento.

Los artistas no emplean hoy su talento en conce­
bir y  ejecutar obras inspiradas en la  única fuente de

verdadera inspiradon. En cambio vemos que el ce­
lebrado pintor austríaco Hahs Makart, el autor de 
L a  entrada de Cdrlos V  en Am bires, está pintando 
en la actualidad el comedor de un millonario de Mu­
nich. En la parte más culminante del com edor po­
dían poiierse estas palabras de G ioja, escritas en % - 
tras de oro: «Una buena digestión vale por cien 
años de inmortalidad.»

Anundan de Roma que ha fa lleddo en la capital 
del orbe católico Juan Dupré, escultor toscano de 
gran reputación, á la edad de sesenta y  dneo años. 
Nació en Siena, de padres humildes; de carpintero 
ascendió á escultor en madera, y  sin acudir á aca­
demias, sólo por su propio esfuerzo y  estudio, llegó 
á esculpir en mármol y  bronce obras que le darán 
eterna fama. En la Exposición universal de París 
de 1867, obtuvo uua medalla de honor. Entre sus 
obras más notables se cuentan una Pietá  y  un Giot- 
to , que se conserva en el palacio deglü U fjis ii en 
Florencia. Escribió unos recuerdos autobiográficos, 
que la Nuova Antología de Roma compara á la Vi­
da de Benvenuto Cellini.

Ayuntamiento de Madrid
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• Et periódico inglés T if  Standard, á  propósito de 
una exposición do cuadros y  estampas celebrada en 
Lóndres en la  Sala do ventas de Mr. Martin Colnaghi, 
hace de nuestro compatriota e l pintor José Benliiure, 
que se encuentra actualmente en Roma, grandes elo­
gios. D e su composición titulada: la Plaza de San 
Márcos en Venecia, dice: «Brillante impresión pro­
ducen la variedad de objetos y  de colores que pueblan 
la plaza; los mozos del café Florian, los turistas de 
todas las naciones, y  la bandada gris de palomas, 
tínicos habitantes de la Piazza en las lluviosas tardes 
de invierno, revelan que Benlliure tiene, no sólo ima­
ginación-fresca y  poderosa, sino que posee en alto 
grado la  facultad de observar y  ver la reaüilad como 
pocos.» Los pintores españoles en Roma, á pesar de 
nuestra actual decadencia, mantienen al presente 
nuestra fama pictórica, enfrente de los demas pinto­
res de otras naciones.

D e teatros poco hay que decir. Nada se estrena 
que merezca los honores de extensa crítica. En el 
teatro R eal, la  única novedad ha sido la re[>resen- 
tacion de la ópera de Ambrosio Thomas Migno.n en 
que tomó parte la cantante francesa Galli-Marié, qué 
creó en París este papel en el teatro de la Opera có­
mica cuando se estrenó dicha composición. El pa­
raíso ̂  que no admitió d la L ucca, que no aplaudió 
sin protestas á la Nilson, ha aceptado y  aplaudido á 
la Galli-Marié. Sin facultades vocales, no logró dar 
relieve d las Idnguidas melodías tjue pone Thomas 
en boca de la protagonista. La representación resultó 
|iesada; pero como no desafinó, no hubo protestas.

En el teatro de la Comedia, el Sr. Blasco encontró 
lo que sin duda no buscaba; el público recibió con 
marcadas muestras de desaprobación su nueva co­
media L a  Posada de Lúeas. Esto no o!>stante, sigue 
figurando en los carteles. L a autoridad del públi­
co  de los estrenos, hace algún tiemjro que se en­
cuentra quebrantada. No nos extraña el hecho en 
una época que reniega de toda clase de autorida­
des; pero lo  consignamos para conocimiento de los 
que se guian por el número de representaciiines que 
alcanza una obra para decidirse d verla.

En el teatro Es¡rañol se ha estrenado un drama en 
prosa, ¡.rimera producción de D. Emilio Reus. Los 
más amigos del autor confiesan que M orir dudando 
^  un drama desatinado á veces, que demuestra 
inexperiencia escénica y  gran desconocimiento de 
la realidad y  del público. Dicen que el autor ha 
puesto todo su talento en el protagonista, que resulta 
un tipo muy odioso y  poco artístico; los demas per­
sonajes son, empleando la tecnología corriente, de 
un realismo aún menos simpático. No oltstante hubo 
éxito, com o hay siem])re amigos que con falso carino 
nos ocultan nuestros defectos.

L. )ilemNA.

C R Ó N I C A  U N I V E R S A L

E V R U P A  I

E sp a S a . E l día 13 ios federales de Murcia se \ 
. reunieron y  acordaron firmar una exqiostcion pidien­

do á las Cortes el establecimiento del sufragio uni- 
\ ersal. y  fue elevada á prisión la detención que su­
frían los individuos de la  Junta directiva de la Aso­
ciación del Arte de Imprimir, promovedora de la 
última huelga de los cajistas de ^[adr¡ci.

Presentaron la dimisión el día 14 el juez mu­
nicipal de Cuenca, y  otros jueces municipales, por­
que las nuevas tarifas del impuesto industrial sujetan 
á tributación á los jueces municipales, y  la cuota 
que les corresponde pagar rejM-esenta el 80 por roo 
de los derechos que perciben. Se publicó una Real 
órden por el ministerio de la Gobernación apro­
bando la constitución de la Caja de .Ahorros del 
Ejército y  de la Armada. L a  prensa republicana 
eligió un sindicato encargado de velar por sus in­
tereses.

—  Publicó el día 15 la Gaceta un decreto admi­
tiendo la  dimisión presentada por el mariscal de 
campo D. Eduardo Cam ir del cargo de segundo 
cabo de la capitanía general de ¡a isla de Cuba, y 
otro nombrando para dicho cargo al mariscal de 
campo D . José Chinchilla. L ck comerciantes é indus­
triales de M irtos, Jerez de los Caballeros y  Ateca, 
se adhirieron á los acuerdos adoptados por los gre­
mios de esta corte. Se fugó el agente de contribu- 
dones de las Palmas, dejando un desfalco de con­
sideración.

_ — El <ha 16 empezó la cobranza de la contribu­
ción territorial en provincias sin graves inconve­
nientes. En Madrid empezó la de la contribución 
industrial, comenzando por los gremios favorecidos.
A  consecuencia de la baja de los valores hubo en 
la Bolsa de Barcelona un pequeño alboroto, duran­
te el cual anduA’ieron á palos algunos alzistas y  ba­
jistas. Los diputados y  senadores por Cuba, obse-

quiaron con un iianqucte al ministro de Ultramar 
en prueba de satisfacción por el proyecto fo.-mula- 
do por dicho ministro de construir un ferro-carril 
que cruce el centro de aquella I-íla. Doscientos se- 
tonta comerciantes é industriales de Murcia, se ad. 
hirieron á los acuerdos del Sindicato madrileño. Se 
separó el gremio de impresores de- esta corte de 
los acuerdos del Sindicato, pidiendo al ministro re­
baja en la cuota señalada. Apareció el primer núme­
ro del periódico L a  Propaganda liberal, órgano-de. 
los demócratas dinásticos.

—  Se acordó, el 17 e l viaje de la corte á A nda­
lucía. Saldrán los Reyes el zo de Madrid. Estarán el' 
2t, 32, 23, 24, 25 y  26 en Sanlúcar; el 27 en Cádiz; 
el 28 en Jernz; el i . '  de Marzo eq San Fernando; el 
2̂ y  3 en Sanlúcar; el 5 , 6 y  7 en Sevilla; el 8 en 
C órdoba, y  el 9 regresarán á Madrid. Se firma un 
decreto creando un Museo agronómico en el Insti­
tuto agrícola de Alfonso XÍI. Se acuerda reformar 
el reglamento del cuerpo consular y diplomático.

—  El día 18 el cardenal Moreno, de acuerdo con 
lo dispuesto por ,Su Santidad, disolvió la Junta de 
peregrinación de esta corte, y  envió copia de la 
carta pontificia á todos los Obispos de España para 
que disuelvan las Juntas nombradas. El Padre Santo 
desea que, en vez de una peregrinación, se hagan 
peregrinaciones regionales ó diocesanas, bajo la 
presidencia y  guía de los Prelados del reino.

F ran’cia. Ademas de los proyectos de ley pre­
sentados á la aprobación de la Cámara por M. Paul 
Bert, proyectos que tienen por objeto el uno con­
vertir el Concordato en arma de combate contra la 
Iglesia, el otro prohibir las asociaciones religiosas, 
y  el tercero llevar á cabo la secularización comple­
ta de la enseñanza oficial, existe un provecto de 
M. Boysset [lidiendo la abolición del 'Concordato. 
L a  Comisión encargada de dar dictámen ha nombra­
do ponente al Sr. Steeg, pastor jjrote.- t̂ante de Bur­
deos, que siempre se ha distinguido por su odio al 
Catolicismo.

— En Lyon fué bárbaramente atrojíellado un sa­
cerdote en medio de la calle por una turba de re­
clutas , sin que ios dependientes de la autoridad tratá- 
ran de impedirlo. Un conocido republicano, M. Cra- 
net, visitó la iglesia de Bramnnas, y  contra la volun­
tad del cura se llevó várias joyas artísticas á su casa. 
Los periódicos de Marsella denuncian escandalosos 
abusos com etidos-por la administración láica del 
Hospital de la Concepción de aquella ciudad, y  en 
Nantes fuiTon atropelladas por una turba de patrio- 
ta.s dos Hermanas de ¡a Caridad.

— Dice L a  Franee de París, diario republicano: 
«Desde hace diez años el ejército francés carece de 
je fe , pues los ministros de la Guerra, estando como 
están á merced de los caprichos parlamentarios, se 
ven absorbidos por las preocupaciones políticas, con 
gran detrimento de los intereses de F'rancia.» Lue­
go añade: «Este es el verdadero estado del mando 
en el ejército francés. En una palabra, la ausencia 
de todo mando, la anarquía.»

—•En todas las diócesis de Francia se están orga­
nizando juntas encargadas de promover una gran 
peregrinación nacional de penitencia á Jerusalen. 
^ b e g u n  el último censo, hay actualmente en 

Irancia 91 Obispos y  .Arzobispo.?; 130 Vicarios g e ­
nerales titulares; 7O2 canónigos titulares; 127 sacer­
dotes agregados á las secretarías de las diócesis, v 
3.134 profesores de los Seminarii«; 3.241 curas pár­
rocos, 29.033 ecónom os, 10.617 vicarios. 4.803 be­
neficiados y  Z.685 capellanes de monjas, de los [ 
hospitales, etc., ó sea un total general de cerca de ■ 
56.100 sacerdotes. En Diciembre último había va- ' 
cantes 28 curatos, 15.004 economatos y  1.395 ' ’ica- 
rías. Existían entóneos 5.791 seminaristas no orde- i 
nados in sacris, y  2.156 ordenados de diácono ó , 
subdiáconos, número insuficiente para llenar las ne­
cesidades del culto católico. 1

— E l mártcs 14 de Febrero tuvo lugar en el colé- 
gio de Francia ante un escogido auditorio, del que 
formaban jiarte muchos miembros del Instituto, la 
inauguración de un curso de céltico por el profesor 
M. de Arbois de Jubainviile.

I n g l .a t e r r a . Sir Cladstone ha hecho últimamen­
te. en el seno de la Cámara de ios Comunes, graves 
declaraciones. Contestando al diputado irlandés se­
ñor Sm yth, dijo que concederá de buena gana la 
independencia legislativa á Irlanda siempre que se 
pongan de acuerdo los que la piden, y  siempre que 
la pidan con moderación, distinguiendo bien las 
atribuciones del gobierno local de las atribuciones 
del imperio unido de la Gran Bretaña y  de Irlanda.

-^ S e espera con impaciencia en Lóndres la dis­
cusión en la Cámara de los Lores dé una interpela­
ción sobre la misión confiada en Roma á sir E m is- 
thon por el Gobierno.

-— La prensa de Lóndres se'halla muy dividida 
en la apreciación de las declaraciones de Sir Glads- 
tone, que son violentamente combatidas por el Ti- 
fnes y  el Standard, y  defendidas por el P a íl M alí 
Gazeite. L a prensa católica las aplaude.

•
•  •

S u iz a . En el cantón de Berna han sido presos 
tres sacerdotes, acusados de ejercer funciones ecle­
siásticas sin haber obtenido ántes autorización del 
Gobierno. Dos de estos sacerdotes son hermanos 
del Obispo de la diócesis, desterrado hace años por 
el Gobierno radical, favorecedor decidido del cisma 
de los viejo-católicos.

—  En el cantón de Soleura acaba de ocurrir un 
nuevo conflicto religioso. E l convento de Mariastein 
posee el derecho de nombrar al cura de Hofstettens 
parroquia dentro de cuya circunscripción está el con­
vento. El Gobierno suprimió el convento en 1874 y 
se apoderó de sus propiedades. E l abad y  sus her­
manos hubieron de refugiarse en Selle. Habiendo 
muerto el cura de Hofstettens, el abad de .Mariastein 
ha enviado á uno de los padres de su Orden á ocu- 
I>ar el curato. Poro el (Gobierno, en virtud del dere­
cho del más fuerte, se ha opuesto á ello, y  ha ame­
nazado al nuevo cura con aplicarle el artículo del 
C ódigo penal que castiga la usurpación de funciones 
publicas.

Los católicos de Basilca hnn pedido que se Ies 
devuelva una antigua iglesia,' verdadera jo y a  del arte 
gótico, que les arrebató el Gobierno; pero éste ha 
contestado ordenando que sea demolida cuanto ántes 
dicha iglesia con todas sus dependencias. Esta iglesia, 
construida de 1270 á 1320, perteneció á los Carmeli­
tas, y  es una obra maestra eii su género.

—  La célebre nihilista Sofía Bertina, que fué con­
denada últimamente jior los tribunales rusos á veinte 
años de trabajos forzados, ha logrado escaparse de 
Siberia, y  se ha dirigido ai cantón radical de Gine­
bra, donde goza de la libertad que los liberales de 
Suiza niegan á los católicos.

—  I-os hombres más ancianos de Suiza no recuer­
dan haber visto nunca tan bajo com o ahora el nivel 
de las aguas del Sihl. Los industriales cuyas fábricas 
mueven las aguas de dicho río, deberán cerrarlas ca 
breve y  sufrirán por lo tanto pérdidas de considera­
ción. La diminución extraordinaria de las aguas del 
Ródano, ocasiona graves perjuicios en Ginct>ra.

“ T Junta central de la Exposición nac’onal de 
Zurich, acaba de organizar una galería de tr.-ibajo. 
Se podrá, recorriendo los diversos grupos, darse 
cuenta exacta de los productos de esta ó de aquella 
industria; pero el movimiento de las máquinas, el 
modo de aplicar ciertos procedimientos de fabrica­
ción, peraianeccn desconocidos. En esta galería se 
verán funcionar las máquinas y  á los industríales fabri­
car sus productos á la v isu  del público, como se 
hace en el museo de Touth-Keusiiigton de Lóndres.

—  El clero del cantón de ^'alais cuenta actual­
mente l o i  sacerdotes seculares, 12 seminaristas v  n o  
religiosos do diversas Ordenes.

A u s t r ia . La insin-eccion de Crivoscia v  de Her- 
zegowina está en su período de decrecimiento. Las 
principales partidas insurrectas han sido batidas por 
las tropas im perial«, que se han apoderado de las 
pnncipales poblaciones que se hallaban en poderde 
los insurrectos. Estos se han retirado á los montes y 
á las selvas de Herzegoivina, donde no tardarán en 
^•ncontrarse nuevamente frente á frente de las tropas 
del Gobierno, que avanzan en fuertes columnas, for­
mando una línea concéntrica de ataque.

— Tomando pié de la concesión hecha por el G o ­
bierno á ¡os tchecos, jierínjtiéndolcs que tengan una 
Lniversídad tcheca, como tienen una alemana los 
alemanes de Bohemia, ct partido liberal del Reichs- 
tatg ha atacado vivísimanrente al conde de Taafíe, á 
quien ha acusado de querer hacer del ¡m|)crio aus­
tríaco un estado slavo. El conde de Taaffe ha con­
testado que no es exacto que trate de hacer al impe­
rio esclavo de una raza, sino que aspira á que todas 
las razas gocen de unos mismos derechos bajo e l • 
amparo de la ley.

« •

A l e m a n ia . El día 7 empezó en e! Landrag pru­
siano la discusión del proyecto de ley del príncipe 
de Bismark, pidiendo poderes discrecionales á la 
Cámara para realizar la paz religiosa. Tomaron par­
te en el debate los jefes reconocidos de ios partidos, 
y  excepción hecha del je fe  do los conservadores- 
liberales, todos los domas so mostraron partidarios 
de la revisión de las leyes de Mayo, que pide el 
centro católico. El ministro de cultos, Sr. Gosslcr 
defendió el proyecto dcl Gobierno, pero sin demos­
trar en la defensa grande interés y energía. E l resul­
tado de la discusión fué enviar el proyecto á una 
Comisión de veintiún individuos, de los cuales hay
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cinco centralistas, cinco conscrvadoriís puros y  uno 
polaco, rjue constituyen la mayoría.

— El dí.i 13 empezó sus tarcas esta Comisión, re­
formando el proyecto en sentido favorable á las as­
piraciones de los católicos; pero al escribir esas lí­
neas todavía no ha terminado sus tareas.

— Por influencia del centro católico ha sido de­
vuelta á los católicos de Bochum la iglesia que les 
fue quitada en i."  de Noviembre de 1876 para ser 
entregada á los viejo-católicos, que gozaban cntóii- 
ces de la protección dol Gobierno.

- -S e  trata en Friburgo de hacer una nueva edi­
ción de las obras de Santo Tom ás, que se hallan 
traducidas al aleman, y  de publicar por primera vez 
otras que hasta ahora sólo han circulado en Alem a­
nia en latin.

I t a i .ia . Reformada la  ley electoral en el sentido 
d e  extender ú gran número de ciudadanos el dere­
cho de sufragio, el duque Salviati, en nombre de la 
Junta superior directiva de la ol)ra de los Congre­
sos católicos, ha dirigido una circular á las Juntas re­

gionales con objeto de que todos los católicos que, 
según la nueva le/ son electores, se hagan inscribir 
en las listas electorales políticas.

Esto no significa, según dicha circular, que los ca­
tólicos de Italia deban salir actualmente de la abs­
tención que han debido observar hasta ahora, sino 
que se coloquen en situación de estar dispuestos 
usar de las armas legales en el momento mismo que, 
según el Papa, llegue la ocasión de obrar. .Aun prac­
ticando la abstención, declara la circular, la inscrip­
ción completa de los católicos en las listas electo­
rales mostrará su fuerza y  su importancia al {gobier­
no del Quirinal y  á Europa.

— ■ La Cámara de di¡iutados de Italia ha aprobado 
definitivamente el principio de la representación de 
las minorías, establecido por la  legislación inglesa. 
Para lograr esté restiltado ha dispuesto que en 38 
circunscripciones cada elector sólo pueda votar el 
número total de candidatos menos uno.

—  El día 9, fecha del aniversario de la proclama­
ción de la Rcjaíblica romana, las sociedades revo­
lucionarias de la Romanía repartieron unos manifies-

• toS-en los que se ata«-a durísimamente á la monar- 
iiuía y  á la casa de Sab«iya.

_ _ —  Se está discutiendo mucho un proyecto audaz. 
'I rátase de unir á Sicilia con el continente por medio 
de un túnel submarino. Se han iioml>rado Comisio­
nes que están haciendo los estudios necesarios sobre 
el terreno para poder formular de un modo serio las 
bases del proyecto.

—  En la Lonibardía s<‘ está organizando una pe­
regrinación al s.-mtuario de Nuestra Señora de Lour­
des. L a  peregrinación saldrá de Milán el 1 7 del pró­
ximo .Abril.

- Los periódicos han dado noticia de la conver­
sión de una señorita judía, en Nápoles, de un jóven 
también Judío en Roma, y  de dos protestantes en 
otros puntos de Italia. 1.a conversión que ha tenido 
lugar en Nápoles, ha causado profunda impresiem 
por la categoría de la convertida.

Roma. El día 16 publicaron los periódicos de
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Compañía de Segufoi lotre la wda, mutua y á prima y ter«ficto fijosi— I 
dada m  Autorizada en K xjh/íUí en — Direcetoa |
general» 346 y 348» Greadway» Nuê â York, Estados-Unidos. —  Sucursa­
les en los principales países de Europa y América. —  EXIS*
TENTE : "¿2Z MlM.oNES de pesetas. - Dirección de la Socursal (!c 
España» Montera i 20, Madrid.

Iniciado en 1706 por el obii>po de Oxford, el .«oiré la vida bft I
encontrado .>)Íompre ardiente? propaíradorc? entre Ine Trul»< iluetree Pro* ' 
lado? católico?, y DU ha cebado de extca<lenM3 por loe pairee e)TÍlis:idM«. 
Fii Tnírlatcrra particularmente, arandee y pequeño?, rico? y j»ohr«
I '[•■ < indique >e iutereran por alfruicn y por a1jp>. aseguran su viil.b. ¡ 
Ila?ta el principe de (ísles. presunto heredero de la enrona de lusrla- ¡
• orra, ?u?crihió una ert'cida pdlísa de eeímro en favor de ?u eooiv rtn ' 
«ule? de ca?«r?e, lauto por exceen do loable precaución, i.iimo i>nr 
formar>ie á lo? u?o? eetahieeldn?, K* raro, en efecto, que allí n'» >10 «I I 
novio eepontáncamento esa prueba de eolicitud y cariño a la que sa •  ¡ 
«onílarle su destino.

M AS D E UN MILLON D E PU R G A S EN UN ANO
'  L a  . « r s M i i T i i n

A C 3 - X J - A .  d e  3 L . O E 3 0 H E Í S

L A  M A R G A R I T A
Prueba la general aceptación de un cepecífieo K1A‘.\L para la? eeerufiila?, 

herpe?, sifili?. álrera?. dcearreglo? de la menetruacion, flujo blanco. infartM* de 
lamatris, erisipela?, ictericia, muía? dircplione?, exlreñimicnto iwriinaz. etc.

H«la agua ha sido prouiada en to<U« la? expoeieione? donde ?e ha pret̂ cntadM 
y con dt* fjto  cotno i> r«»ú o  concedida en la **rfi>**-*ií»l
ba l3Leolóiri<*>t «le K n m o to r t, Alemania, cuyo Jurado se componía de 
JtiieinoM <U«e¿)oe <le TuanaiitinWM, rindiendo a?i justo tributo ¿  este de £<- 
paña, considerado el primero por to*lo el pr<domedieaío,

N'enta del agua EX Bi ITKLL.'L*' en toda? la* farmacias y droguería? principa* 
lea.—iHfpói îto central y  do leo en España, 15. Ü A -J o .

ZARZAPARRILLA DE BRISTOL
EL

CBU PlBiFlClDOit
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LA SANGRE.
El remedio más pron­

to y aefnro i ara U 
cnimdon de X.lA(f;is 
1  n V e* f « » r ; i  el ,

• Kstoi’o*

• enf^nned*>* prorenientes da im p om a da ía paníte y  loa bnuioraa.

;  < ffiUado cvn e«a« bofrlUtaa Utuiodas fórm ula BrárloU

toda c2a 
KuncA frt

M N I 'O  E C O N ü llir O  N i n i l N A L
TURCO, 13 DUPLICADO, PRAL.

£?t« e.tabÍMimí.nto pr.^nta unA nuev» rorTO& d. «borro ooiivo* 
uieote 7  fácil qar nÍD^n« de Ux demA« coDocid» y  « 1  akacee hoeta de las 
máí modestan fortuna». poe» l » r *  Uerarla á cabo no hay que hacer SA­
CRIFICIO í í l  IlKSEMBOl^O ALGL'ííO.ni más que proponerse w> * 
prar futda »in exi^r en cambio iffual cantidad en billete» comerciale».

Dichos billete» son tiiii». título» que »e cambian en nuestras o^cioa» por 
OBLIGACIONES AMORTIZABLES siempre que se reúnan en ello» cin- 
cneula peseta» nominales. Todos lo* añee, el I," de Mario, » «  sortean estas 
OBLIGACIONES, y los poseedores de las agraciadas convierten en efectivo 
el valor nominal qoe cada una representa. Jais que no saTsan agraciadas en 
lee sorteo» anuales se amortísarán por TODO SI' VALOR á los setenta y 
cinco año» siguiente» al de su emisión, no pudiéndose hacer ántes porque 
el interés compuesto, base de estas operaciones, cuando da mayores resul- 
tadc« es precisamente en loa últimos níos.

Mas á los que deseen ver realiiado e¡ ahorro de una manera más mme- 
diata se les descontarán las Obligaciones que preeenten en la caía de este 
Banco, entregándole» en metálico el impj.rte de su producto üqaido ú se les 
admitirá el canje por pagarés de Capitaliraeion é Bonos de ahorro, á JO, 20 
y 30 aBoe, valores que sirr en los primeros para formarse una renta para el 
porvenir, y lo» segundos para constituir un capital efectivo suficiente á li­
brar un hijo do quintas, dotnr una bija, etc.

En los Peinas del Banco se facilitarán grátis,4 todo el que los pida, prt4- 
pecto* y  listas de las tiendas que dan estos billetes.

FMOmSDgLODRDEsI
PVROAXTES

ANTI-BILIOSAS
<lepuFati\*ag«

( Be ftccien fieil y se-l 
gor». tol«nt«iiu por lc«| 
estómago? lUM de!tea- 1  
do?. Se Tendeo, a 6  r?. I 
en je , en U? priueipa.1

lie? farmneía?. remíien per el I 
Icerreo enviando ?a importe en| 
I selloe.

l>-T>6KÍto : Ur.
Corr^Ut WÍM. Madrid.

OBRAS NOTABLES
\ ida de San Tgnntdo de Loyedet. por

el P. Rivadeneím. Rdidon degran Jojo, 
eon no bennoeo retrato en aeero.

En la? priscipale? librería?. á 24 rea- 
le? en Madrid, y 28 en proriociae, certi­
ficada,

MANI AL ME ORACIONES
para el ase y aprovechaniwnlo de la gente 

devoU, por el P. RIVAOENEIRA.

Bellísima y elegante edición de eete 
libro, notable bajo todos aspecto?. en el 
que rerplaudece im lenguaje paro, esti­
lo hennuaírimo y* alto? y  generoso? een- 
timíeuto?. Adornada eoo cinco maguí- 
fiea? lámina? en acero. Se vende, a 16 
realee en Madrid y 18 en provincia?, en 
la? principales librería?. Ejemplares en 
papel de hito, nomerado?. á 2 0  reales 
en Mskdríd y  2 2  en provincias. eertifi' 
cado.

COLEtlO PARA SEÑORITAS
S a j o  l a  4lir«áO<-i04» d e  l a  J P ro te e o .  

m  rioT^a A . .  O u r t o y e .
<*ído co ik  toOo<9 lo e  a d e ln n t o e  
jncxleriioe.
fHuza de Son GinéB. 3 , prinri¡xil. 
rÍA?es especíale? de idioma?, música, 

dibujo y toda clase de labore? <ie ador­
no. be admiten interna? y medio peo- 
? ionÍ5ta?.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L

MKJ)ALL.\ f S W f ^ ’S ‘ D E  O KO .

CH OCOLATES PREM IADOS POR SU  SAN TID AD  PIO IX
DepúsiU) general. Calle Mayor, míms, 18 y  20. 
Sucursal.-------- Calle de la Montera, núm. 8,

r ’ X T r S T E :  n .
EMl’RKHA GENERAL DE SEUVfCIOS FÍ^NEBREi

necesario p .r i en-
Tarifas combiuajns con las de las sacramcniale» 

es d7 su prS íiBW  “** Empresa para el ejercicio ric -u in Justria.
.tu único despacho, PRECIADOS, 70, hoy

C a f é  N e r í i i í  a i e á l E i D a l ' ' >  ^
MniilItM .tKrets iralif

eicla-i7o d8Í Dr. Morales
e.*8Bavffl5e

Cura infaliblemente los padecimientos de U 
eabeia. incluso la jaqueca, los males del i -to 
mago, del vientre, los nerviosos y los de la m- 
tancia en general.

Se vende, á 12 y  20 reales caja, en las princii*les fannacias de Madrid 
y provincias.

Ü r .  M O R A . L t : c i ,  C a r r e t i l » ,  t i o ,  p r i i i t i p u l ,  A lu d r ic l.

, - 1 'íúl

lÉ S

■ tr ÍN -■<

í - \ - : S c
^ 1

A, VALLEJO P U E B L A , 10
frente á San Antonio

M u e l l l e o ,  e U le r i a s  y  e o !s a G , i i -n » .

pídale
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Vaticano una notabilísima carta del Soberano Pon- 
tíjc e  á los Obispos de Italia.

E l Padre Santo señala los peligros de la  situación 
actual, y  el trabajo incesante de los enemigos de la 
Iglesia para destruir toda religión; denuncia después 
el error de los que representan ai Pontificado como 
enemigo de los pueblos, cuando, por el contrario, ha 
sido siempre su defensor decidido.

Recomienda luégo Su Santidad á los Obispos, ante 
tan grandes peligros, la defensa de la  independencia 
de la Iglesia y  la instrucción esmeradísima del clero, 
á fin de que esté á la altura de las dificultades pre­
sentes. Les encarga también que favorezcan todas 
las obras católicas, y  en especial la prensa católica.

Este documento, escrito en un magnífico lengua­
je ,  con una g-ande elevación de miras y  grande vi­
gor de pensamiento, al mismo tiempo que con ad­
mirable prudencia, ha causado en el mundo religio­
so una viva y  proíhnda impresión.

ASIA

PcRSiA. Los armenios cismáticos han emprendido 
una verdadera guerra contra los católicos. En reali­
dad, los enemigos más terribles con que tropieza el 
Catolicismo en Persia, son los armenios" cismáticos. 
Los musulmanes desconocen por 
completo nuestra religión; pero 
admiran á nuestros misioneros y 
les agradecen sus servicios. Si 
hubiese libertad de conciencia, 
no pocos de ellos se convertirían 
Los nestorianos, perdidos entre 
las asperezas de los montes, no 
tienen casi conocimiento de su 
reli^on. Se dejan instruir por los 
misioneros, reconocen el bene­
ficio que se Ies hace, y  acaban 
por convertirse. E l armenio es 
inespugnable en su orgullo, y 
muestra en todo una extrema ad­
hesión á su culto y  á su patria.
Cree que los hombres del O cci­
dente quieren arrancarle el uno 
y  la otra, y  les odia por esto. .\ 
los protestantes les odia ademas 
porque no practican el ayuno, y 
á los católicos porque, según 
cree, han cambiado algunos pa­
sajes del Evangelio.

D e aquí que los esfuerzos in­
tentados hasta ahora por los mi­
sioneros de Persia para hacer 
que estos cismáticos vuelvan á su 
antigua fe, hayan sido inútiles.
¿Serán más felices en sus resul­
tados los nuevos misioneros que 
se han establecido en Teherán?
Estos padres han confiado á las 
Hermanas de la Caridad la  parte 
principal de esta empresa. A  pe­
sar de la Oposición que les hace 
un poderoso cismático armenio, 
apellidado D je a n -G u ir-K h a n , 
han abierto últimamente un nue­
vo  colegio para niñas, y  están 
construyendo un hospital. A  las 
clases del colegio asisten treinta 
y  dos niñas, que reciben una 
esmerada educacioiL Se espera 
que este número aumente, com o . 
aumenta también el número de ' ‘ “
alumnos que asisten á la escuela 
de niños.

estas fuerzas son ahora insuficientes, por haber to ­
mado la  insurrección un carácter religioso contra las 
pretensiones del califa otomano.

Se refiere que’ en los primeros tiempos d el califato 
árabe uno de los doce imanes envió emisarios á to­
das las partes del mundo musulmán, encargados de 
declarar que los descendientes en línea recta del 
Profeta desaparecerían durante gran número de ge­
neraciones, pero que reaparecerían un día y  que se­
rían designados por un descendiente de uno de es­
tos enviados. Un cheik venerado en la  Arabia tiene 
la pretensión de descender de uno de esos enviados, 
V ha declarado que el verdadero califa vive actual­
mente en Bom bay, con el nombre de Mahomet- 
Schefferdin.

En consecuencia, los árabes han enviado un men­
saje á este personaje revelándole su verdadera si­
tuación y  declarándole el alto destino que está lla­
mado á ocupar.

Si esta noticia, que han acogido todos los periódi­
cos de Constantinopla como séria, es exacta, el mo­
vimiento insurreccional de .\rabia es sólo una nueva 
manifestación de una creencia muy general hoy en 
el mundo musulmán, según la  cual el Mesías del Al­
corán no tardará en aparecer. L a  insurrección tiene

más grave del caso es que asistieron á dicha re­
unión, Mohmond-Bajá, Presidente del Consejo de 
ministros, y  Arbi-Bey, ministro de la Guerra. A  con­
secuencia de este hecho, el Gabinete de Lóndres 
ha dado las órdenes oportunas para reforzar con­
venientemente ia escuadra acorazada del Mediter­
ráneo, que se halla actualmente en Malta.

—  Gran peligro de perder la  vida han corrido 
dos misioneros de la  Compañía de Jesús que re­
gentaban dos parroquias del occidente de Egipto, 
cerca de la frontera de Trípoli. Una partida de 
árabes asaltó en una misma noche sus casas, y  sólo 
pudieron salvarse por el apoyo que los prestó la 
población, en la que gozan de gran prestigio. Los 
temores de que pueda repetirse este hecho criminal, 
han obligado al Gobierno del Cairo á tomar séria ,̂ 
medidas para salvar en todo caso las vidas de los 
misioneros que viven en el interior del país.

—  En los centros militares de Egipto se tiene por 
seguro que no tardará en estallar una nueva guerra 
con Abisinia, cuyo soberano recorre las poblaciones 
de la frontera egipcia con un poderoso ejército.

A frica occidental. La población indígena, en 
odio á ios europeos, ha incendia­
do la ciudad de Touricacial. Los 
comercios europeos han sido sa­
queados, y  algunos comerciantes 
vilmente asesinados por los in­
cendiarios.

*
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T ibet.  En este país tributario de China, alcan­
zaron los misioneros durante el año último resulta­
dos muy superiores en número á los hasta ahora ob­
tenidos. Bautizaron á 27 adultos y  admitieron á 66 
neófitos. El número de bautismos de niños fué de 
342. E l total de cristianos de esta región era hace 
dos años de 650; á pesar de haber fallecido 37, el 
número de cristianos se eleva actualmente á 7S6. El 
Vicario apostólico ha logrado librar á su rebaño de 
una tempestad que habían tramado los lamas, v  que 
debía destruir por completo al cristianismo eií esta 
región.

-Arabia. Cuando ya creíamos terminada la  in­
surrección de esta comarca, las últimas noticias de 
Constantinopla nos dicen que el movimiento insur­
reccional , cuy^  causas son bastante oscuras, léjos 
de haber terminado, ha adquirido mayor extensión. 
L a  Puerta, creyendo que la insurrección estaba limi­
tada á la tribu de los Nadjraus, envió contra ella 
cuatro batallones de infantería con dos baterías; pero

' ademas un elemento político que le da las preten- 
I siones de la población árabe de oponerse a l estable- 
I cimiento de la dominación turca en la  Arabia meri- 
I dional-
I Los periódicos rusos afinnan que el hecho de 
i que el nuevo califa ha sido descubierto en las In- 
1 d i^ , es considerado como la  confirmación de que 

la  insurrección ha sido fomentada por Inglaterra.

ÁFRICA

E gipto. Cuando se creía generalmente que la 
prudencia de los miembros influyentes del partido 
nacional lograría vencer las últimas dificultades que 
se oponían á la consolidación del actual Gabinete, 
se ha producido en el Cairo una alarma hasta cierto 
punto justificada. La sociedad nacional de benefi­
cencia para socorrer á los peregrinos á su vuelta de 
la M eca, celebró una reunión del día 14 , en la 
que se pronunciaron enérgicos discursos contra 
los europeos, y  se excitó contra ellos, y  principal­
mente contra Inglaterra y Francia, el sentimiento 
religioso y  nacional de la  población indígena. L o

AMERICA

P erú. L a  ciudad de Chincha, 
en el Perú, ha sido saqueada por 
una partida de bandidos, que se 
llevaron ocho millones de pesos 
después de dar muerte á gran 
número de personas. Se cree que, 
siendo extranjeros la mayor par­
te do las víctimas, las potencias 
van á intervenir enérgicamente 
liara poner término á la situación 
anómala en que se encuentra la 
República del Perú, ocupada en 
su mayor parte por el ejército 
chileno, y  entregada el resto á la 
anarquía y  al bandolerismo.

£1 número de personas asesi­
nadas por los bandidos después 
que éstos se apoderaron de la 
población, se eleva á sesenta.

— El Gobierno de Chile ha de­
clarado que si continúa remando 
en el Perú la  anarquía y  no se 
constituye un Gobierno sério con 
quien pueda entenderse para ce­
lebrar la paz, ocupará definiti­
vamente las provincias de aque­
lla República que hace más de un 
año ocupa provisionalmente. Los 
periódicos de Buenos Aires dicen 
que Chile impide que se consti­
tuya en el Perú un Gobierno es­
table á fin de servirse de la  falta 
de este Gobierno para apode­
rarse de las provincias con que 
desea quedarse.

—  Restablecida la  paz en el 
sur de la República chilena, han 
vuelto al Perú las tropas de ocu­
pación que se había visto obli­
gado á retirar el Gabinete de 
Santiago para hacer frente á la 
invasión de los indios que devas­
taban sus provincias del sur.

República argentina. Gracias al celo de várias 
almas piadosas, y  principalmente de las autoridades 
eclesiásticas, se están haciendo los trabajos necesa­
rios para establecer en Buenos .Aires algunas obras 
católicas de grande importancia para contrarrestarla 
influencia de los errores modernos. Contribuye prin­
cipalmente á llevar á cabo tan excelentes proyectos 
la  prensa católica, que tan grande influencia ejerce 
en esta República, hoy felizmente en estado de ver­
dadero progreso moral y  material.

D. l&EKN,

S O L l 'a o X  A L  JER O G LÍFLIC O  D E L  n C mE R O  A N TERIO R.

£ 1  reloj deojuescra en »u compás 
Que arrolla con su dies va 
£1 tiempo en fas siniestra,
A  raí y 4  los demas.

MADRID.— TiPOQSirU Qctkkbeeo, Y ill»l*r, 5. -
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